
"Evangelización íy Educación a 
los 10 años de Puebla" 

11 Coloquio de Estudiantes 
18 y 19 de Mayo de 1989 

Síntesis 
Las reflexiones de este 11 Coloquio 
giraron en torno a dos ejes funda­
mentales: 1. Evangelización y Cultu­
ra. 2. Educación y Liberación en Pue­
bla. La dinámica de trabajo partió de 
una presentación en Panel de los 
puntos de profundización, para ilu­
minar la reflexión por comisiones de 
todos los participantes. 

Todas las profundizaciones de es­
tos días se inscriben dentro de las 
perspectivas de la Evangelización 
como misión de la Iglesia, que es a la 
vez su vocación y su gozo (Cf. EN 14). 
La labor de proclamar el Evangelio 
incluye un testimonio vivido en la 
integralidad de la existencia. La pa­
labra "evangelización" no aparece 
antes del Concilio Vaticano 11. Mede­
llín '68 habla de alentar una nueva 
evangelización, para generar una fe 
lúcida y operante. Puebla '79 recoge 
los frutos de la aplicación de la 
"Evangelii Nuntiandi" de Paulo VI a la 
evangelización de América Latina. Es 
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una tarea que también compromete 
a nuestra Facultad de Teología. 

1. Evangelización y Cultura 
(18-V-1989) 

Las intervenciones en el Panel fue­
ron: 

1.1 ¿Evangelización 
in culturada ? 
Jesús Alfonso Flórez López. 
Séptimo Período Académico 
Carrera de Teología - Ciclo Básico 

El autor trata de analizar algunas 
perspectivas de la evangelización 
entre comunidades indígenas catías 
en Chocó (Colombia). 

El terna de la relación entre evan­
gelización y cultura es nuevo en el 
magisterio de la Iglesia, pero no es 
nuevo en el camino histórico de la 
Iglesia, que en su práctica pastoral 
ha estado continuamente cuestiona­
da por este problema. 
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En el proceso histórico de la evan­
gelización en Colombia ha existido el 
peligro de integrarse, sin suficiente 
distancia crítica en un modelo de 
Cristiandad, que tiene el peligro de 
relacionarse con una mentalidad co­
lonizadora en que se identifica "cris­
tianización" con "occidentalización". 

Entiende por cultura: "las respues­
tas colectivas a las necesidades vita­
les y la comprensión que se tiene de 
estas mismas repuestas". No se puede 
hablar de cultura indígena colom­
biana, sino de culturas o etnias que 
pueblan el territorio colombiano. 

Una verdadera inculturación de la 
evangelización debe tocar tres nive­
les de la cultura: 

1. Objetivación: las cosas materia­
les se fabrIcan o se hacen para res­
ponder a las exigencias de la trans­
formación de la naturaleza. 

2. Interacción: Las actitudes, tra­
diciones o costumbres que se acumu­
lan como implícitos o explícitos en la 
organización social. 

3. Sentido: Las utopías que van 
orientando el significado de la exis­
tencia; esto es el horizonte mítico 
religioso. 

Teniendo en cuenta estos niveles, 
hay que entrar en un diálogo real con 
los pueblos indígenas que existen en 
Colombia. 

1.2 EVIUJlf8UuciÓll de la cultura 
y nueva evangelizaci6n. 
Germán Prieto García y Neguib 
KaJil Eslaquit Aragón. 
Tercer Período Académico 
Carrera de Teologia - Ciclo 
Básico 

En esta intervención se busca esta­
blecer el lugar, sentido y tarea corres­
pondientes a la evangelización de 
América Latina, partiendo de la 
hipótesis de que una recta interpre­
tación del concepto "nueva evangeli­
zación" consiste en una auténtica y 
profunda evangelización de la cul­
tura. 

Comienzan los autores por esta­
blecer, ubicar y definir los conceptos 
fundamentales de cultura, evangeli­
zación y nueva evangelización a la luz 
de la "Evangelii nuntiandi" y Puebla, 
así: 

La CUL TIJRA es la manera como 
el hombre se relaciona con la reali­
dad en sus tres dimensiones: con la 
naturaleza mediante el trabajo, con 
los demás mediante el lenguaje, con 
la presencia de una trascendencia 
como exigencia para su plena reali­
zación humana. Pero así como existe 
una pluralidad de culturas, la cul­
tura misma abarca la totalidad de la 
vida de un pueblo; por ser un proceso 
histórico y social está desafiada por 
el impacto de otras culturas y se 
transforma con el paso del tiempo ... 
En definitiva, la cultura tiene que ver 
con las dimensiones biológica, inte­
lectual, afectiva, estética, práxica, 
social y religiosa del hombre. 
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- La EVANGELIZACION debe ser 
realizada no de manera decorativa 
sino vital, es decir, hasta las raíces 
mismas de las culturas y la cultura 
humanas. Esto significa llevar la 
Buena Nueva a toda la humanidad 
para transformarla desde dentro en 
búsqueda de un cambio que parte del 
interior, pues mira a la conversión de 
la conciencia personal y colectiva de 
los hombres. Este proceso transfor­
mador cubre: el TESTIMONIO, aun el 
implícito, como capacidad de acep­
tación, solidaridad, comunión de vida 
y de destino; el ANUNCIO EXPLI­
CITO que mantiene viva la actividad 
eclesial; la ADHESION AL REINO 
como compromiso vital con un nuevo 
orden de cosas. 

- La NUEVA EVANGELIZACION 
corresponde a la formulación propi­
ciada desde 1983, con motivo de la 
preparación de una novena de años 
para la celebración de los 500 años de 
evangelización de América Latina, 
por Juan Pablo 11. N u~va en su ardor, 
porque exige un testimonio vivo en la 
Iglesia del continente, testimonio 
global comunitario y personal para 
que su mensaje convenza, si ella es 
percibida inserta en los diversos es­
tratos culturales y sociales por parte 
de sus interlocutores. Nueva en sus 
métodos, pues responde a la inter­
disciplinariedad con las diferentes 
ciencias, que hacen parte de patri­
monio cultural del hombre, de tal 
manera que ese diálogo las torna a 
todas ellas mediaciones de la fe cris­
tiana. Nueva en su expresión, porque 
una nueva organización de la Iglesia, 
que propicie centros de comunica-
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clOn y participación, le ayudará a 
expresar mejor su fe como un asunto 
de obras y no tanto de palabras. 

Se pretende luego estudiar el de­
sarrollo histórico de la evangeliza­
ción y la cultura en su relación con el 
momento histórico de la nueva evan­
gelización. Pero la investigación fija 
tan sólo las características de la evo­
lución cualitativa de dicha relación a 
través de: el VATICANO 11, que mar­
cará el camino del diálogo yencuen­
tro con las culturas, enfatizado luego 
por MEDELLIN; la EVANGELII NUN­
TIANDI, que insistirá sobre la necesi­
dad de evangelizar las raíces de la 
cultura; PUEBLA, que afirmará que 
dichas raíces se evangelizan cuando 
el Evangelio se hace presente en el 
nacimiento de nuevas culturas o de 
las sín tesis culturales n uevas; PABLO 
VI, quien recordará que el Evangelio 
mismo debe ser fuente de cultura y 
ésta debe ser expansión de la fe. 

Termina el estudio con: 

- Una conclusión, que sintetiza la 
evangelización de las culturas como 
el gran desafío de la liberación que 
exige hoy formas nuevas de existen­
cia; de ahí que nueva evangelización y 
evangelización de las culturas tengan 
enfoques convergentes y no sean dos 
entidades separadas o diferentes. 

- Unos interrogantes endereza­
dos a la Facultad de Teología misma: 
¿qué papeljuega ella en una evangeli­
zación contemporánea de la cultura 
en cuanto a propuestas, análisis de la 
realidad, conocimiento del entorno 
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valorativo cultural, conciencia de las 
coyunturas históricas recientes, in­
teracción con los agentes de cambio 
ubicados a niveles populares? ¿es 
suficiente la valoración que hace la 
Facultad de la realidad popular y 
mestiza del Continente, al privilegiar 
en su curriculum el estudio de los 
procesos de secularización y antro­
pologización de la fe? ¿qué tipo de 
formación propicia la Facultad para 
la evangelización de la sociedad 
urbano-industrial, de las culturas 
autóctonas indígenas y afro-ameri­
canas, de las masas oprimidas y de 
los centros de poder? 

1.3 Pautas de Evangelización a 
los diez años de Puebla. 
Luis Fernando Poveda Carreño 
Primer Período Académico 
Carrera de Ciencias Religiosas 

Tomando como punto de partida su 
condición cristiana laical y su com­
promiso en la tarea de realizar y 
actualizar el Reino de Dios en Amé­
rica Latina, el autor intenta formular 
una propuesta hecha por los religio­
sos para celebrar y concretar una 
Nueva Evangelización de este conti­
nente. 

El breve análisis, que ofrece acerca 
de la situación actual, del compro­
miso y tareas específicas tanto de los 
laicos como de los religiosos, quizá no 
logra explicitar con claridad la ver­
dadera relación que existe entre 
ambos grupos, para la realización 
correcta de esta propuesta. De hecho, 
podrían presentarse de nuevo algu­
nas de las dificultades encontradas 

al evaluar estos 500 años de la 
primera evangelización de América 
Latina. 

Con todo, su presentación tiene un 
aspecto positivo al mostrar cómo en 
ellaicado existe una conciencia cada 
vez mayor de su responsabilidad y 
tarea dentro de la Iglesia; cómo el 
papel y misión de los cristianos laicos 
puede verse en estrecha relación con 
otras propuestas (las de los religiosos 
por ejemplo), a fin de responder a las 
exigencias y compromisos que con­
lleva la tarea de una Nueva Evangeli­
zación. 

2. Educación y Liberación en 
Puebla. (19-V-1989) 

La educación es un derecho de todos. 
Tanto el Estado, como la Iglesia, son 
servidores de este derecho. La labor 
educativa debe propiciar la libera­
ción y la humanización y colocar al 
hombre en la búsqueda de una incor­
poración cultural. Dentro de una 
educación liberada la misma Iglpsia 
propicia una educación evangpliza­
dora; ésta se realiza con la finalidad 
de vivir el Evangelio (Cristo) en una 
cultura (cf. Puebla 1026 y 1031 ). 

Las intervenciones en el Panel fue 
ron: 

2.1 Pinceladas sobre Educación 
y Liberación. 
Hernando Herrera Anaya 
Cursos Libres 

En un primer momento compara la 
educación bancaria y la educación 
liberadora con base especialmente 
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en las reflexiones de Paulo Freire, 
teórico brasilero en la materia, desde 
la década de los años sesenta: 

1. La e.bancaria es una educación 
ideologizada, que sirve a los intereses 
de los que tienen los medios de pro­
ducción y a la acumulación del saber 
en algunos, que son los que enseñan a 
la gran masa ignorante; la e.libera­
dora sirve a los intereses de las gran­
des mayorías y rescata la sabiduría 
popular. 

2. La e.bancaria pretende que to­
dos posean los mismos conocimien­
tos, pues esto les dará unas mismas 
p( )sibilidades para su igualación. Esto 
slIpone unos parámetros educativos 
prt>determinados, a los que todos 
deben adaptarse. La e.liberadora, en 
cambio, favorece la acción y la refle­
xión en el diálogo y la solidaridad. 

:3. La e.bancaria desconoce la his­
toricidad del hombre. Este es un 
simpll' repetidor mecánico de la his­
toria; no ejerce su crítica para una 
n'creación de la sociedad. En la e.li­
beradora se favorece el proceso de 
formación de la conciencia crítica, 
para la construcción y transforma­
ción de la historia y del medio social. 

4. La e.bancaria supone personas 
resignadas fatalísticamente a sobre­
vivir en la sociedad, sin disposición a 
subvertir. La e.liberadora es para la 
libertad, que prosigue subvertir el 
"orden establecido". 

5. La e.bancaria se imparte en un 
discurso cerrado y absoluto, con el 
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supuesto de que los educandos, no 
tienen sabiduría, ciencia, conocimien­
to; éstos son dados por los educado­
res. La e.liberadora es creadora y 
tiende a la solidaridad y a la partici­
pación. Los individuos son personas 
insertas en el mundo y transforma­
doras de la realidad. 

6. La e.bancaria es piramidal (unos 
saben y otros aprenden) y profesio­
nalizante, clasista y cuantitativa en la 
evolución. La e.liberadora es funda­
mentalmente histórica y no simple­
IJlente repetitiva de esquemas de 
dominación; en educadores yeduca­
dos se da una investigación crítica de 
la propia historia, para hacer frente, 
en creatividad, a una estructura in­
justa y propiciar su transformación 
por la liberación de todo lo que impide 
la realización de su condición huma­
na y social. 

7. La e.bancaria lleva a una simple 
técnica social, para satisfacer las 
necesidades del desarrollo industrial, 
sin una experiencia de responsabili­
dad socio-política. La e.liberadora 
relaciona educación y realidad y con­
lleva inevitablemente una dimensión 
política. 

Establecido el paralelo entre los 
dos tipos de educación (bancaria y 
liberadora), el autor busca relacio­
nar el análisis de la realidad con la 
educación liberadora. 

Enfatiza la importancia del cono­
cimiento, de una forma crítica, para 
poder realizar adecuadamente la 
labor educativa. Leer la realidad no 
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es un simple acto de pensarla o anali­
zarla, pues la conciencia no es simple 
teorización, es oposición a la práctica, 
no es una lectura desprovista de 
intereses, sino ordenada a la praxis 
en acciones políticas. La praxis edu­
cativa liberadora no es un activismo 
revolucionario, desligado de una re­
flexión critica. 

t.:n esta lectura liberadora de la 
realidad se quiere hacer inteligible 
una realidad en un momento y lugar 
determinados, poniendo de relieve 
ciertos sucesos que tienen mayor inci­
dencia. En una perspectiva emanci­
patoria el análisis de la realidad no 
debe ser sólo de unos pocos. La Igle­
sia no puede marginarse, pues nada 
humano le es ajeno. (cf. as 1). Una 
educación liberadora afecta a toda la 
colectividad y supone, por una parte, 
una opción o punto de vista para el 
análisis de la realidad: la opción por 
el pobre, el marginado, el oprimido, y, 
por otra, una opción por un instru­
mento de análisis, que ayude a dis­
cernir con más claridad los intereses 
del hombre en su praxis cotidiana. 

En un tercer apartado se muestra 
un esquema simplificado de la evolu­
ción de la relación Iglesia-Estado en 
Colombia, en relación con la educa­
ción. Expresa la inquietud de si la 
educación impartida en universida­
des, colegios de enseñanza media y 
escuelas primarias tiene las caracte­
rísticas de la educación bancaria o de 
la liberadora. 

Se pregunta: ¿las relaciones Igle­
sia-Estado en Colombia no nos están 

mostrando que en el proceso educa­
tivo la didáctica misma no genera 
procesos de comunicación y partici­
pación, sino procesos unidirecciona­
les y verticalistas? Sigue poniendo en 
cuestión: 1) una formación que inves­
tiga y hace ciencia de espaldas a la 
realidad en sus procesos sociales yen 
sus conflictos; 2) el hecho de que la 
formación cristiana y religiosa y el 
análisis de las ciencias humanas y 
sociales, en la educación colombiana, 
sea un añadido en las carreras técni­
cas y de ciencias exactas. No se tiene 
en cuenta la transformación social y 
la construcción de nuestra propia 
historia, a través de un proceso edu­
cativo liberador y evangelizador, 
como Puebla lo propugna. Finaliza 
esta parte puntualizando interrogan­
tes que van en esta misma línea. 

En cuarto lugar desarrolla las exi­
gencias que la realidad presenta a la 
práctica educativa. Para ello inicia 
esta parte especificando la relación 
entre cultura y educación. Esta su­
pone un marco común de defmición 
de lo que es cultura, para inscribir en 
él el desafio de una educación libera­
dora latinoamericana. En este sen­
tido esboza la línea de Puebla: interés 
del pueblo latinoamericano por la 
tradición y los valores autóctonos 
(Puebla 19); el hecho cultural no es 
uniforme (51); proceso de destruc­
ción de las culturas (52); negación de 
valores propios (solidaridad, comu­
nitariedad, etc.) y materialismo (55). 
Se aventura a emitir algunos juicios 
sobre la raíz de esta situación, aun 
desde el punto de vista histórico y 
puntualiza el reto a la Iglesia en el 
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plano cultural y evangelizador. Ter­
mina subrayando en Puebla 1024 el 
carácter cultural y humanizador de 
la educación. 

En este mismo cuarto apartado 
aclara la relación entre realidades 
político-sociales y educación, par­
tiendo del supuesto de que no existe 
ningún proceso humano ajeno a la 
política. Esto es más radical en el 
terreno educativo. Educación y polí­
tica se conjugan en una educación 
para la política. Aquí entra a analizar 
el papel de la educación en los proce­
sos políticos: el educando ha de ser 
sujeto del acto educativo y no simple 
receptáculo de pensamientos; inserto 
críticamente en el proceso histórico, 
debe buscar soluciones con el pueblo. 
La educación ha de criticar las ideo­
logías, llevar a la liberación toda ser­
vidumbre, formar para la justicia y el 
servicio y la libertad; crear una socie­
dad nueva, participativa y fraterna 
(cf. Puebla 1029s; 497, 322s; 329). 

En un apartado final, ofrece algu­
nas indicaciones para la acción de los 
cristianos en el ejercicio de su prác­
tica educativa liberadora, hacia una 
nueva evangelización. 

2.2 Hacia S&JJto DombJgo '92 
Pedagogía de la le: Acci6n 
prioritaria para la comWJ.i6n 
y la participaci6n. 
Fidel Oñoro Consuegra y 
Misael Roa Cárdenas. 
Ciclo de Maestria 
Raúl Alberto Torres Moneada 
Quinto Periodo Académico 
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Los expositores quieren buscar en la 
parte catequética del documento de 
Puebla (Ws 997 a 1.011) elementos 
que les hagan comprender mejor su 
labor como pedagogos de la fe, en el 
marco de una nueva evangelización 
para caminar hacia una Iglesia de 
comunión y participación. 

1. La Pedagogia de la fe en el "ser" y 
"hacer" de la Iglesia 
latinoamericana 

Presentan en primer lugar la pe­
dagogía de la fe en el "ser" y "queha­
cer" de la Iglesia latinoamericana, 
con el supuesto de que la acción pas­
toral tenga una "visión" (ser) que 
exige un "modo" (quehacer) dinámico 
con capacidad de ser cuestionado 
por la realidad social y eclesial y a su 
vez capaz de aportar a la misma. 

Igualmente presentan dos reac­
ciones históricas ante la Evangeliza­
ción: una de "Re-evangelización" que 
tiene una visión descendente, ten­
diente al modelo de una evangeliza­
ción primera y por lo mismo con ten­
dencia al pasado; con un modelo 
eclesial de cristiandad y de sacra­
mentalidad y un criterio de evalua­
ción cuantitativa ("hacer más"); 
mientras que la propuesta de la 
"Nueva EvangeliZación" es inductiva, 
ascendente, histórica, abierta no sólo 
al pasado, sino al presente y al futuro. 
Tiene como modelo eclesial el de la 
comunión y participación y como 
criterio evaluativo la cualidad ("hacer 
mejor" y "según contexto"). Si bien el 
término de "Nueva", aplicado a la 
evangelización, es posterior a Puebla, 
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se encuentran ahí elementos de este 
tipo de Evangelización. 

El lugar de la pedagogía de la fe en 
el Documento de Puebla es de una 
convergencia y de una proyección. 

Lo primero (movimiento de con­
vergencia) ha de estar sustentado en 
una visión antropológica, teológica e 
histórica, que supone una verdad 
sobre Cristo, la Iglesia y el hombre, en 
una fidelidad. 

Lo segundo (proyección de la Pe­
dagogía de la fe a todo el documento) 
supone una fidelidad para proyec­
tarse dentro y fuera de la Iglesia. 

Propiamente no se da una defmi­
ción de la Pedagogía de la fe, pero sí se 
la ubica como un "medio" junto con la 
liturgia, el testimonio, la educación y 
la comunicación y con unos medios, 
agentes y en capacidad de diálogo. 

II. Dinamismo de Puebla para la 
Pedagogía de la fe constructora 
de comunión y participación 

En este punto se tratarán los dina­
mismos, los criterios y el cómo de la 
Pedagogía de la fe. 

a. Los dinamismos hacen referen­
cia a un proceso, por tanto a un 
movimiento gradual y permanente, 
con una metodología adaptada a los 
contextos socio-culturales y eclesia­
les. Educando el sentido crítico-cons­
tructivo de la persona y la comuni­
dad, al igual que el sentido de corres­
ponsabilidad y subsidiariedad. 

Para esto hay que formar los agen­
tes dinamizadores de este proceso 
(Cfr. 978 - 991). 

b. Los criterios: hay uno funda­
mental = Jesús encarnado es la sín­
tesis de la pedagogía de Dios para la 
formación del hombre integral, capaz 
de conversión, de seguimiento de 
Cristo, de formar comunidad y de 
construir la civilización del amor 
(Puebla 979: "integrar vida y fe, histo­
ria humana e historia de salvación, 
situación humana y doctrina reve­
lada, a fm de que el hombre consiga la 
verdadera liberación"). 

Este criterio básico ha de explici­
tarse en el trípode teológico de 
Puebla en fidelidad a Dios (994) a la 
Iglesia (995) yal hombre (996) Y aquí 
cabe preguntarse: ¿cuál Dios?, ¿cuál 
Iglesia y cuál hombre? Para respon­
derlo se hace referencia al docu­
mento: 

Verdad sobre Jesucristo salva-
dor: 

Es el enviado del Padre que anima 
con su Espíritu a su Iglesia, ofrecién­
dole al hombre de hoy una palabra y 
una vida para su liberación integral 
(166). El invita a la participación en 
la comunión trinitaria (218), ya que 
sin comunión con Dios en Jesucristo 
es imposible construir fraternidad 
humana y más bien se expone a vol­
verse contra el hombre (273). 

- Verdad sobre la Iglesia: 

Ella ha de ser fiel a su "ser" de 
sacramento de salvación para los 
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hombres y mostrarse como signo 
transparente y modelo vivo de la 
comunión de amor en Cristo (272). 
Sin embargo este servicio a la huma­
nidad se presta en forma dramática 
por la realidad del pecado que es 
fuerza de ruptura y obstáculo para la 
comunión y la participación. Servicio 
evangelizador atento a todos, sin dis­
tinción ninguna, pero con predilec­
ción por los pobres y los sufrientes 
(270). 

Maria se presenta para la Iglesia 
como modelo de evangelizadora, ya 
que ésta quiere evangelizar en la raiz 
de la cultura de los pueblos y así 
como María logrará que el Evangelio 
se haga más carne, más corazón de 
América Latina (303). 

- Verdad sobre el hombre y su 
dignidad: 

La Iglesia está al servicio de esta 
dignidad del hombre, ya que éste es 
imagen de Dios y ella ha de promover 
su liberación y total realización en 
Cristo, pues sólo en El se revela la 
grandeza total del hombre como hijo 
de Dios (169). 

Pero esta dignidad aparece con­
culcada por doquier y de muchas 
formas. De aquí que esta obra de 
comunión "para nosotros, hoy, debe 
volverse, principalmente obra dejus­
ticia para los oprimidos, esfuerzo de 
liberación para quienes más la nece­
sitan ... " (327). 

En síntesis la triple verdad tiene 
por fin en la catequesis "formar hom-
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bres comprometidos personalmente 
con Cristo, capaces de participación 
y comunión en el seno de la Iglesia y 
entregados al servicio salvífico del 
mundo" (1.000). 

c. El cómo de la Pedagogfa de la fe: 

- Ha de tener corno elementos 
constitutivos: la Palabra de Dios, la 
celebración de los sacramentos y el 
confesar la fe en lo cotidiano (999). 

Corno unos responsables que pro­
m uevan la participación de todos, sin 
divisiones, hacia una fe adulta y en 
amor evangélico; distinguiendo los 
ministerios y carismas y compartien­
do la responsabilidad apostólica y 
misionera. (992 - 993). 

El método mismo ha de volver a la 
Pedagogía de la encarnación, que es 
dinámica, procesual, gradual, en don­
de se da la conversión, la fe en Cristo, 
la vida de comunión, de sacramentos 
y de compromiso apostólico. (cfr. 
272; 984; 1.007). 

Ensayando nuevos métodos y for­
mas de organización eclesial y de 
estructuras pastorales para abrir 
caminos hacia proyectos eclesiales 
nuevos. En la catequesis la Iglesia 
edifica a la Iglesia, es evangelizada y 
evangelizadora. 

IlI. Parámetros de la Pedagogfa 
de la fe como medio para una 
"nueva evangelización" 
liberadora 

Preguntas para el diálogo. 
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a. ¿Considera que su acción como 
educador de la fe contribuye a una 
re-evangelización o a una "nueva 
evangelización"? ¿Por qué? 

b. ¿Cuáles considera que son los 
contenidos prioritarios de la Pedago­
gía de la fe en orden a la "participa-

ción y comunión de personas en la 
Iglesia y en la sociedad" (P 977)? 

c. ¿De qué manera nosotros, comu­
nidad teológica de la Pontificia Uni­
versidad Javeriana podemos contri­
buir en la acción catequética para la 
"nueva evangelización"? 
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